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s  Dice "61 Diario de Panamá" i
S  i"
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I /?a singular modestia det Keg de España | 
i  s

N uestro querido colega el gran periódico panam eño «El Diario del Panam á», uno de 
los de m ás prestig io  y dituáión en América, dedica tres páginas al rasgo  de nuestro  S obe­
rano rehusando el hom enaje mundial que tan  enorm e y en tusiasta acogida obtuvo en 
toda América. R eproducim os de ese núm ero el sigu ien te aittculo:

«El h idalgo M onarca español, que a los p restig ios de su patriotism o, de su  am or a la 
Raza y  de su talento , une los de su valor y  de su  sim patía personales, acaba de dar una 
m uestra herm osísim a de que tam bién le acom paña la rara virtud  de la m odestia.

Bien recordam os e! en tusiasm o con que en todos los países se acogió la iniciativa de 
efectuar un hom enaje m undial a los sentim ientos del Rey de E spaña, con objeto de per­
petuar la memoria de los servicios hum initarios prestados p ir A lfonso XIII a cuantos se­
res padecían dolores m orales o físicos en los países beligerantes y  con m otivo de la Gran 
G uerra. Se trataba de erigir un mi niim entó a quien ejerció noblem ente la beneficencia, 
consolando a ios tristes, alivianilo de sus padecim ientos al afligido y  facilitando las co­
m unicaciones entre los prisiuiieros de am bos baridos y su s  respectivas familias.
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Bos Soberanos en SeuMa
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B Seoilla ha recibido con el mayor entusiasmo y  la  efusión de siempre a  nuestros Sobe- B
8  ranos. La.s ocaciones estruendosas con que fueron saludadas Su.s .Majestades a l lie- 2
S  g a r a  la  hermosa capital andaluza, y  las diarias y  constantes manife.-.taciones de sim - “
g  palia y  respeto de que son objeto, testimonian e l sentir del pueblo scrü/ano hacia sus  ®
■  augustos huéspedes. E l grabado reproduce un momento de ¡a llegada de los Reyes, §
8  acompañados de S .  S .  .4. A . ¡os Infantes Don Juan y  Don G cnzalc. que abandona- S
g  ron la estación en unión de S . S . A . A . ¡os Infantes Don Carloc, Doña Luisa  "  
“  y  Doña Isabel.

En los m om entos en que el odio vertía a raudales la sangre  de los com batientes Don 
A lfonso d e  Borbón y  H apsburgo  proclam aba el am or en tre los hum anos y, con cristiana 
devoción, dedicaba sus entusiasm os, sus energías, su altísim a posición y  su pecunia per­
sonal a la gloriosa em presa d e  enjugar lágrim as y  restañar heridas. C ientos de m iles de 
corazones agradecidos !e expresaban su cariño, y  el Rey bueno, el Rey caballerotenía para 
todos cordiales dem ostraciones de su nobleza de ánim o.

F ué una labor meritísim a la del M onarca español. H ijo de D on A lfonso XII el Pacifica­
dor, del Soberano que, desechando los justos tem ores de su  Corte, llevó a A ranjuez el 

consuelo de su presencia y  de sus dádivas a los enferm os del cólera, con ocasión de una- 
epidem iá del terrib le m al allí desarrollada. La ejem plaridad de su augusto  padre es en Al- 
fonsoX III llama v iva que alienta las cristianas enseñanzas m aternas de esa Reina, decha­
do d e  virtudes que se llam a Dona María C ristina de H apsburgo Lorena, cuyos dolores y 
cuyos sufrim ientos acom pañan en la  historia a  ios sufrim ientos y  los dolores de la glorio­
sa nación ibérica, y  qu e  tam bién con E spaña goza la  satisfacción de com tem plar ia g ran ­
deza del alma de su  hijo, el actual M onarca español, que e s  verdaderam ente -digno de 
ocupar el trono de la h ispana realeza.

Alfonso XIII ha rogado que se desista de efectuar el proyectado hom enaje, para el que

i 7Y7 D O C i n ,  T i l  T í n B ñ  iA •«
'  ,   - r ñ
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—¿Q ué espectáculo se anuncia.^
¡C uasi na! Un torneo de lenguas que debían estar am pu tas .'
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ya se habían adelantado valiosas suscripciones. Recom ienda que se devuelva con su g ra­
titud , e i d inero  a  los respectivos donantes, y  m anifiesta  que vería con sum a sim patía el 
qu e  los fondos recaudados y  el en tusiasm o d e  ios iniciadores del proyecto se dedicaran a 
glorificar al m ás genuino d e  los héroes d e  la Raza, erig iendo en M adrid una estatua al 
inm ortal L ibertador Bolívar, figura que en  la  historia significa que el amor y  la Indepen­
dencia y  la-libertad e s  pasión altísim a y  vehem ente en  los pueblos que hablan la  lengua 

de Castilla.
C on ello, A lfonso Xlll ha dado pruebas al par que de su  m odesüa m eritlsim a. d e  su 

a d m i r a c i ó n  por el gen io  de la Libertad hispanoam ericana y  de su  am or a  la  América 
em ancipada d e  E spaña por la espada gloriosa de Bolívar».
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Ba situación de Barcelona
es un arobíema de Voticia , |

cu  á l i i lg H IH H H iH iH ll i i l Í l i fM i: i Í I !U n iiS  

Creem os haberlo dicho, o insinuado al 
m enos, en m ás de una ocasión. Barcelona, 
entregada a la lucha fratricida de dos ban ­
dos, ensangrentada casi diariam ente por la 
p isto la star, no se ofrece como problem a de 
leg islación—cual creen los ingenuos por 
una parte, y  propalan por o tra los más in te ­
resados en q u e  tal hipótesis se  acepte— sino 
com o absoluto e im perativo problem a de 
Policía. No se trata de la  petición de tales o 
cuales m ejoras obreras, pues que no  se for­
m ulan, sino  de que unos cuantos—dem a­
siados— obreros efectivos o nseudo obre­
ros, viven en la ho lganza entregados a la 
tarea de asesinar a otros hom bres honrados.

Problem a de policía, m ientras el anterior 
D irector general d e  O rden Público, Sr. Mi­
llán  de P rie g o ,,actuó enérgicam ente persi­
gu iendo  a los anarquistas y  elem entos peli­
g rosos que del extranjero importábamos, 
los fines y propósitos de éstos no pudieron 
fructificar en m uchos casos y  el mal hubo 
d e  atenuarse en toda E spaña considerable­
m ente. De entre todas las patrióticas y 
p lausibles iniciativas del Sr. Millán de P rie­
go, destacó ésta para reportar al pafs indu ­
dables beneficios. Pero habla g en te—y s i­
g u e  habi.-ndola—a quien no le convenían 
lo s  éxitos del D irector de O rden Público, a 
qu ien  no le convenía que el terrorism o des- 
aparrciera a m anos del principio de autori­
dad, y he aquí q u e  inicióse la enconada e 
injustísim a cam paña contra el Sr. Millán de 
P riego , cam paña que corearon, con la in­
consciencia propia de los pocos años, los 
estud ian tes m adrileños. E s decir, que el 
D irecíor de O rden Público, vencedor d e  los 
elem entos revolucionarios, acabó por ser 
una victjm a suya, cayendo por ellos. La 
calda de Millán fué ta l vez uno de los p u n ­
to s  esenciales del program a subterráneo tra ­
zado por elem entos peligrosos en la Casa 
del Pueblo.

P roblem a de policía, la m asa obrera hon­
rada, la mayoría dignísim a del obrerism o 
barcelonés, pudo trabajar norm alm ente al 
am paro  de la protección desp legada por la 
autoridad del G obernador Sr. M artínez A ni­
do. Problem a de policía, m ientras este  g e ­
neral y  el Sr. A rltgu i actuaron- en Barce­
lona, los crím enes sociales fueron dism inu­
yendo  y  com batidos los elem entos peligro­
sos. Problem a de policía, cuando la Policía 
actuó, dejóse ver inm ediatam enle el éxito.

Son pleitos d istin tos el terrorism o y  la 
legislación social. Si no  lo fueran ¿por qué 
en  todas las capitales españolas no había de 
advertirse el m ismo mal hondo que en Bar­
celona. no hablan de reg istrarse los mismos 
diarios atentados? El síntom a m ás claro, no 
siem pre, pero sí m uchas veces, de! descon ­
ten to  obrero  colectivo, es la huelga; pero  no 
el aten tado , no el crimen.

Com o que, en  realidad son pocos los 
•b re ro s  verdaderos, qu ienes en Barcelona 
em puñan  la pistola para asesinar; son  los 
vividores, los profesionales del atentado, 
nada am igos de sujetarse a un jornal, los 
que m atan y cobran sus crím enes. P or eso 
hay que ir tanto com o co n ü a  el delincuente

de acción, contra el de Inducción, el primer 
culpable.

D esde que en  ia Ciudad Condal fueron 
destitu idos el G obernador y  Jefe de Policía, 
ha podido observarse un recrudecim iento 
agudo  en  las contiendas de los sindicalistas, 
mejor dicho, en tre los elem entos subversi­
vos de una y otra agrupación. D esde que el 
principio de autoridad no fué im puesto con 
energía, la sem illa anarquista, tan  arraigada 
en  aquella tierra abierta al ham pa extran­
jera, volvió a dar sus tristes frutos. L os ex­
pulsados y em igrados de casi toda Europa 
encuentran  en  Barcelona cóm odo alo ja­
m iento al abrigo de qu ienes los utilizan para 
sus designios sangrientos. Y cuando estos 
individuos, en  unión de Jos huelgu istas v o ­
lún tanos y vagos de profesión, perpetran 
los atentados, álzase siem pre la m ism a voz 
con la eterna cantinela d e  que hay que le­
g islar para evitar ta les hechos.

E n la responsabilidad del estado social 
de Barcelona, tienen  parte diversos elem en­
tos, entre ellos los separatistas, los que cui­
daron siem pre de atizar el fuego sindicalista 
para favorecer los intentos dé su  an tipa­
triótica aspiración.

M ucha culpa alcanza igualm ente a  los 
apósto les de la acracia, que, con la plum a y 
con la palabra, han alentado la funesta  obra 
dem oledora, trayendo a cuento a Rusia, p re­
sentando al com unism o como ejem plo de 
reivindicación popular, cuando no es otra 
cosa que la tiranía m ás bárbara y  absurda 
de que puede hacer m ención la H istoria. Y, 
por último, culpable es Barcelona misma, el 
vecindario m ism o por su falta absoluta de 
espíritu de ciudadanía. Ni una sola vez se 
ha dado e! caso en los m illares de aten tados 
ocurridos, que el ciudadano p reste  concurso 
a la justicia. E n las calles de Barcelona, 
apenas suena un tiro, la m ultitud se d is­
persa íavoreciendo al asesino. El miedo 
puede más que el sentim iento de la d ig n i­
dad ciudadana y  de la justicia. Y ese  miedo 
llega a hacerse aún más culpable cuando 
sobrecoge y  coarta la conciencia de los J u ­
rados en las v istas de la Audiencia. E n to n ­
ces se produce un fenóm eno m ás, lam enta­
ble como ninguno: el que la conquista d e ­
m ocrática que supone el Jurado quede por 
los suelos. ¿Para qué sirve que el pueblo 
conquiste libertades de que no se sabe h a­
cer uso?

Problem a d e  policía, repetim os, es el de 
Barcelona. Problem a de persecución de d e ­
lincuentes, de vigilancia de sospechosos, 
d e  rigurosa filiación de cuantos extranjeros 
del ham pa entran en la ciudad. Problem a 
único y  claro, rotundo, de! principio de 
autoridad. E  independientem ente d e  ésto, la 
legislación, como es m uy Justo . Q ue cuaní)^ 
m ejoras sean  atendib les, se  atiendaBl qup 
cuanto m ás puedá beneficiarrse a l obrero, se 
le beneficie. Pero que no  se d iga— por igno- 
a n d a  o  a sab iendas d e  qu e  no  e s  cierto, al 
fin  de laborar en la negra obra del te rro ris­
m o—q u e el mal sindicalista barcelonés está 
en  la falta de legislación.

Voh caridad 
g ¡2or lusticia

P o r estar com pletam ente de acuerdo con 
cuánto en él se  dice, reproducim os el s i­
gu ien te artículo de nuestro  querido colega 
«El E jército  Español».

«Con la exigencia de las responsabilida­
des a m ilitares que resultan  procesados por 
los sucesos de julio  de 1921, se ha creado 
una situación por dem ás anóm ala, y  que 
marca un retroceso verdaderam ente lam en­
tab le en nuestras costum bres públicas.

L levados de un  prurito de inform ación 
que no reconoce valla ni se  detiene ante 
n ingún  obstáculo, hay periódicos que no 
vacilan en  aceptar como buenos y  dar como 
verídicos los rum ores m ás absurdos, sin  p a ' 
rarse a pensar en el daño  que hacen indu­
dablem ente a los que harto tienen  con e* 
peso de la responsabilidad que la fatalidad 
echó sobre sus hom bros. P o r razones de 
hum anidad que im ponen ia com pasión al 
delincuente aun a  los que m ás odien el d e­
lito, por acuerdo tácito, nadie pretenda p e­
netrar en el secreto del procesam iento aun 
de los más em pedernidos crim inales. De 
cualquier clase que sea el delito— que se les 
supone m ientras los T ribunales no fallan — 
el juicio público_está en suspenso  hasta que 
la causa no se ha visto.

E n  los procesos de los m ilitares, todo lo 
contrario. A  diario se lee en los periódicos 
excitaciones a la severidad y al rigor. Ni si. 
quiera el cautiverio penosísim o que muchos 
de ellos han sufrido en Axdir, les ha traído 
un poco de indulgencia y de piedad.

A penas llegados a M elilla.sin darles tiem ­
po para reponerse, la justicia les encarceló, 
som etiéndoles a otro cautiverio m ás afren­
toso  que el que acababan de sufrir; y  no 
hubo ea  la P rensa una voz que se doliera 
de las durezas de la ley. Ahora se llega a 
m ás, y son varios los colegas que, alardean­
do diligencia inform ativa, v ienen  esto s días 
d iciendo que el C onsejo  Suprem o pedirá 
para algunos de ellos las penas m ás terri­
b les que existen en el Código.

E sto  es sim plem ente inhum ano. No hay 
m otivo n inguno  para prejuzgar cuál se tá  en 
su  día la sentencia que recaiga sobre esos 
procesos. M ientras és to s no se fallen, nadie 
puede adelantar cuál será e! fallo, y  m ien­
tras la resblución no llegue al C onsejo  S u­
prem o—si ha lugar—y el Alto Tribunal re­
suelva, nada se puede asegurar, nada se 
debe presum ir.

P ero  au n q u e  as! no íuera, por caridad de­
bía velarse el pensam iento  y no hacer pú­
blicos esos juicios desfavorables. Esos hom ­
bres, todos ellos oficiales benem éritos, que 
m uchas veces han expuesto  su  vida por la 
Patria, pueden haber padecido una tu rba­
ción m om entánea d e  su inteligencia, nn 
desm ayo de su valor reconocido y  probado 
encien com bates, un desfallecim iento de su 
voluntad, hasta  en tonces enérgica y  pode­
rosa. P ero  no son crim inales. N o han com e­
tido delito alguno  que revele perversidad ni 
m alos instin tos. A uno de ellos, ya conde­
nado, se le apreció como a tenuan te  pata 
dism inuir la pena en que hab ía incurrido, 
la b rillantez d e  su  hoja de servicios. Ade- 
dem ás, y  conviene que los que así los 
zahieren y  m altratan  lo  tom en en  cuenta, 
tienen  fam ilias d ignas de toda considera­
ción, porque ellas no han sido culpables de 
de nada y  son  las verdaderas víctim as, víc­
tim as inocentes, de una fatalidad inexora- 
rab ie . Y, sin  em bargo, se las condena con 
una crueldad inaudita a es te  an ticipo  de 
dolor y d e  vergüenza.

Haya, pues, un  poco de caridad, que en 
nada está  reñida con la justicia.»

¿ornas enemigos de 
antifaces

Som os m uy buenos, acaso ex'cesivaraenté 
bondadosos; y, por eso, suele ocunifnos, en 
alguna ocasión, que esa  bondad , ese  inago­
tab le paciencia nuestra , es confundida lasti­
m osam ente. Pero asi como som os m uy p a­
cienzudos, cuando nos hartam os de razón, 
vam os de frente a la hostilidad encubierta 
que se nos brinda. Y, con la energía que 
nos caracteriza en los c a s o s  -extreufos, 
que es m enester hacer aquella, triunfam os 
siem pre sobre los que de m odo especial, sin 
dar la cara, nos brindan la pelea.

U n an tiguo  periodista republicano que 
abandonó la profesión para d e lica rse  a 
otros negocios, (al frente de uno de ellos 
tuvo poca suerte) tal vez por su viejo radi­
calismo, y  recordancl» polémii:a5 de prensa 
revolucionaria, desde hace cuatro años, no 
obstan te aparentar l > contrario, eS uno d* 
los encubiertos enem igos que tiene LA 
MONARQUIA. Muv bondadosos, bondado* 
sisim os, fuim os con se excompafiero de la 
prensa republicana. Pero an te su persecu­
ción, que persiste, (bien servida por un se- 
cretaiio o edecán que se lam entaba an te 
nosotros de los perjuicios m onetarios que 
les habia proporcionado personalidad  a la 
que deben  tortísim a gratitud) dem ostrare­
mos la enem iga de ese antiguo experiodista 
republicano contra L \  MONARQUIA.

6as Madrid, S- Bl.
Por acuerdo del Consejo de A dm inistra­

ción de esta Com pañía se convoca a Ju n ta  
general ordinaria de señores accionistas 
para ei día 30 del m es de abril actual, a  las 
cuatro de ¡a tarde, en la Avenida del C onde 
Peflalver, núm. 25. bajo el sigu ien te orden 
del dfa:

Prim ero. Memoria, Balance y cuenta de 
ganancias y  pérdidas y su aprobación, s¡ 
procede.

Segundo. D istribución de beneficios.
Inm ediatam ente después se  celebrará 

Junta general extraordinaria, a los efectos 
que determ ina el epíg iafe 2.® del artículo 
25 de los Estatutos.

Se recuerda a los señores accionistas lo 
que d isponen los artículos 15 y 16 de dichos 
E statu tos.

M adrid, 12 de abril de 1923.— Valentín 
Rqíz Senén, P residen te del C onsejo  de A d ­
m inistración.
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GOBOriGti.-Bergougnan.-Coniinenial

Antes de comprar consultar precios a 
C ELSO  RUBIO San Blás;32.-LOGRO- 
Ñ O .— Y  ahorrará V. tiempo y  dinero

T o d a  la  co rrespondencia , ta n to  period ísti­
ca  com o adm inistra tiva , con destino  a  la  
D irección y Redacción de LA MONARQUIA 

debe d irig irse  a  nuestro  
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CONFERENCIA DEL P. MONREAL

La Rosa de oro
El sabio jesu íta  reverendo padre Porfirio 

M onreal, dió el sábado  en  el artístico salón 
de actos de la C ongregación de Caballeros 
del P ilar su anunciada conferencia sobre el 
aignificado, historia y  bendición de la Rosa 
de  oro que Su Santidad Pío XI acaba de 
conceder, com o distinción especial, a la her­
m osa S oberana de E spaña.

Em pezó el disertante m anifestando que el 
Soberano Pontífice im puso al m onasterio  de 
la S anta C ruz d e  Jerusa lén  ia obligación de 
enviar anualm ente al Papa una rosa de oro 
o la cantidad del precioso m etal necesaria 
para construirla.

D e la época cierta e n  que esta d isposi­
ción pontificia tuvo lugar nada puede preci­
sarse, y  sólo se sabe q u e  la costum bre ex is­
tía ya en  el siglo XI, y  que de ella hace 
m ención el Pontífice León IX en una bula 
que lleva la fecha del año 1404.

La fiesta de la Rosa se celebra en la cuar­
ta dom inica de Cuaresm a, y  las cerem onias 
que an tiguam ente la acom pañaban eran por 
dem ás interesantes.

M ontado a caballo el Papa, m archaba ro­
deado de los Cardenales desde la basílica de 
San Juan  J e  L etrán  a  la d e  la Santa Cruz, y 
una vez allí, un cam arero le p resentaba la 
rosa d e  oro y  otro el bálsam o y  el azmizcle, 
que él depositaba en la preciosa flor.

Si el Pontífice celebraba la misa, m ante­
nía la rosa en su m ano la m ayor parte del 
tiem po, y  si el oficiante era un Cardenal, Su 
Santidad la conservaba constantem ente.

Term inado el san to  sacrificio, el Papa 
cabalgaba nuevam ente, llevando siem pre la 
rosa en la m ano, y regresaba a San Juan  de 
Letrán, donde le esperaba el P refecto de 
Rom a, que le ayudaba a descender del ca­
ballo, recibiendo a cam bio de l Pontífice 
com o prueba de d istinción y  aprecio la sim ­
bólica joya.

Cuando coincidía con la fecha d e  la fiesta 
la coronación de un Em perador, a él se d e­
dicaba el p resen te.

Refiriéndose a la significación de la fies­
ta , Inocencio III decía que era un canto de 
alegría dentro J e  la Cuaresm a para que los 
fieles no flaqueasen en la abstinencia y  la 
mortificación, y  en  cuanto al sim bolism o de 
la rosa, no sólo de ios serm ones, sino de 
algunas cartas pontificias se desprende que 
el oro de que está  form ada representa la 
m agnificencia de Cristo, Rey de Reyes; el 
rojo con que se la esm altaba, la sangre  del 
Redentor, y  el bálsam o en ella depositado, 
su  resurrección gloriosa.

Para dar a  la rosa carácter d e  cosa sacri­
ficada llegóse a su bendición, cosa que hay 
qu ien  cree ordenó  Inocencio IV, aunque 
m ás b ien  deb ió  se r en el sig lo  XV.

La ausencia de Rom a de los Pontífices» 
las persecuciones y  destierros que sufrieron 
en  la  Edad M edia y  el Cism a d e  Occidente 
restaron esp lendor a la fiesta  d e  la Rosa de 
oro, y  en el sig lo  XVII em pezó a  resurgir, 
siendo bendecida la joya por el Pontífice en 
la sala llam ada de los O rnam entos.

V arios P ap as enviaron la alhaja como 
prueba d e  especial veneración a diversos 
tem plos consagrados a la V irgen y  o tros a 
personajes ilustres que se distinguían por 
sus virtudes y  por su  adhesión  a la Santa 
Sede.

E n  E spaña la recibieron los M onarcas A l­
fonso VII y  Ju an  (I y  las Soberanas Isabe* 
la Católica, Isabel II, la Reina m adre, a quien 
se la envió León XIII, y  ahora a la Reina 
Victoria, que recibe igua í d istinción por 
parte d e  P ío XI.

Tal es a g randes rasges el contenido de 
la herm osa conferencia qu e  mereció al pa­
dre M onreal sentidas felicitaciones d e  su  es- 
M gído auditorio.

D. reiiH Beniiez de Lugo
P or una errata de im prenta, al com entar 

en e l  núm ero anterior e l  nom bram iento 
d e -n u e s tro  m uy querido am igo D. Félix 
B enítez d e  Lugo, para Subsecretario de 
H acienda, se le puso  el nom bre de Pedro.

D em asiado sabe nuestro ilustre y  antiguo 
am igo que en  esta casa se le conoce tanto 
como le  le quiere.

H oy recordam os cuando hace quince 
años, encontrándose accidentalm ente en 
Santa C ruz de Tenerife, B enigno Varela, 
rogaron a éste buenos am igos isleños de 
Benftez d e  L ugo organizara aquél la funda­
ción de un diario, «El P aís» , periódico que 
Varela encauzó y  dirigió los dos m eses que 
perm aneció en Canarias.

Conteslafldo a un libela
Copiam os de nuestro  querido colega 

A B C - .
«Todos los periódicos tienen  quien les 

presente y  qu ien  responda de cuando d i­
cen.

P o r excepción, y para vergüenza d e  la 
P rensa, ei periódico que se llam a órgano 
de los obreros m adrileños sin  serio, pues 
la m ayoría de éstos le desprecian como m e­
rece, oculta cuidadosam ente los nom bres

d e  qu ienes lo escriben y  lo  inspiran. De 
este  m odo puede insultar im punem ente a 
todo el m undo. Ni un  so lo  diario de M a­
drid se ha v isto  libre de la.necesidad de re ­
plicar despectivam ente a ese  libelo.

P u es bien, a tales «periodistas»— llam é­
m oslos así— , deshonor de la clase, les d e ­
cimos una vez más que m ienten al afirmar 
que D. Ignacio Luca d e  Tena, que desde 
m uy joven  ha sabido destacar su personali­
dad, se  excusó d e  ir a Marruecos; no fué, a 
pesar de sus reiteradas solicitudes, porque 
se lo im pidieron ^reglamentos y  leyes del 
m ism o m odo que se lo im pidieron a  todos 
los qu e  se encontraban en  su m ism o caso 
fuesen o  no fuesen soldados de cuota, por 
lo  cual n i uno solo de ellos logró  ser a u ­
torizado  para  ir  a  M elilla.

L os soldados de cuota que dos años an ­
tes de ocurrir la catástrofe de A nnual so li­
citaron incorporarse a los C uerpos que ser­
v ían  en Africa y  se encofraban prestando 
servicio al producirse el derrum bam ieuto d* 
la Com andancia de M elilla no tuvieron que 
pedir ser destinados a M arruecos, ya que 
en M arruecos se hallaban, portándose en 
los com bates en  que tom aron parte con la 
bizarría con que se han batido siem pre to ­
dos los soldados españoles, cualquiera que 
fuese su condición soda!, pues ias excep­
ciones en m om entos de desorganización no 
pueden m anchar a un Ejército que en  aque­
llos mismos m om entos dió repetidas p rue­
bas d e  excelso heroísmo.

La gentuza que, parapetada anónim a­
m ente tras de una hoja impresa, no  ofrece 
a sus lectores m ás que desahogos de su b i­
lis y  de su im potencia no  puede explicarse 
que los dem ás hayan estado siem pre d is­
puestos a dar su  sangre y  su dinero por E s­
paña y  por los soldados que defendían  el 
honor de la Patria frente a los rifeños.

P or eso son  ellos lo que son y  los dem ás 
lo que som os y  contra la realidad d e  lo que 
cada uno es, por su dignidad y  por sus 
actos, no valen canallescas insidias ni in ­
jurias cobardes.

A las citas que hace el citado libelo po ­
dría añadir la del heroico acto d e  arrojarse 
por los balcones y ven tanas los que lo re­
dactan an te  el g es to  m asculino de unos 
cuantos com unistas».

En LA MONARQUIA publicam os hace 
poco una carta del coionei Sr. Letona en la 
que se destacaba el gallardo gesto  de don 
Ju an  Ignacio Luca de Tena, que fué uno de 
los prim eros que qu iso  marchar a M arrue­
cos. Reconocem os la inutilidad de la répli­
ca de A B C  a ese libelo redactado por

qu ienes so n  cam peones de la  h u id a  y  tie ­
n en  el sport de injuriar a sab iendas de que 
m ienten.

Las Soberanos en Seuilla
Ayer, a las diez de la m añana, recibió en 

el G obierno civil el M inistro d e  la Guerra al 
elem ento militar, asistiendo el Infante don 
Carlos^ com o C apitán general de la región,

El Sr. A lcalá-Zam ora pronució un d iscur­
so  de tonos levantados con frases patrió­
ticas.

D espués marchó ai A lcázar y  salió  en  au ­
tom óvil con el M onarca para v isitar lo s  cuar­
te les en que se alojan ios regim ientos de 
Infantería de Soria y Granada. Luego visí* 
íaron el G obierno militar y  el cortijo de P i­
neda, en cuyos terrenos se están  constru ­
yendo  nuevos cuarteles para tropas de A rti­
llería y Caballería.

Tanto  e! M onarca com o el M inistro se in - 
form aron tie  todo m inuciosam ente y  exam i­
naron los planos con detenim iento.

D urante la v isita al Gobierno militar, el 
S r. A lcalá-Zam ora ofreció poner cuanto 
pueda de su parte para la pronta construc­
ción de un ediíicio adecuado.

Al regresar al A lcázar, el Soberano invitó 
a alm orzar al M inistro.

La Reina D oña Victoria, acom pañada de 
la Infanta doña Luisa, visitó el D ispensario 
tuberculoso que lleva el nom bre de la S o­
berana. Recibida por la Ju n ta  de dam as, Su 
M ajestad presenció la asistencia d e  los e n ­
ferm os en varias salas, y  salió m uy com pla­
cida del celo e interés con que se atiende a 
los hospitalizados en el benéfico estableci­
miento.

E l Infante D. Carlos acsm pañó tam bién 
al M onarca en su visita a los cuarteles, en 
que fué recibido por los G enerales con 
m ando en plaza y  los Corotreles de ios res­
pectivos regim ientos.

Oeporie uasco en madriii
FRONTON JAI ALAI

C ontinúan triunfales ios partidos de pelo­
ta que diariam ente se juegan en este her­
m oso frontón, el primero indiscutiblem ente 
de M adrid y  que tan  alto sabe poner el p res­
tigio del deporte vasco.

P or el local de A lfonso XI desfila todos 
los días un público selecto, pues que e! 
frontón Jai-A lai fué puesto  de moda apenas 
se hubo inaugurado. De ordinario congré­
gase  en él la buena sociedad madrileña, pa­
ra presenciar los in teresantísim os partidos 
que allí se  juegan .

.A  X j I M : - « - . C E ! I s r E S  R , O I D I 2 , ± C 3 - T J E I Z  ( S .  A . )
A v e n i d a  d e l  C o n d e  de  P e ñ a l v e r  ( G r a n - V í a ) ,  4 . - C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  3

Por renovación de secciones, el día 9 empezará ía venta especial de SALD O S en 
los pisos principales y  tercero de

ARTICIT.OS PARA REGALOS........................
GRAMOLAS. GRAMOFONOS Y DISCOS . . 
ARTICULOS PARA CABALLERO Y NIÑO 
FALDAS Y ECHARPES.................................. 5
PERCALES Y CEEIROS INGLE.'^F.S.

V U l t

GRAN LIQUIDACION DE
con el 30, 40, 50 y 60 por 100

N O  COM PR AR SIN VER ESTA EXTRAORDINARIA LIQUIDACION
P R E C I Ó  P I J O ,  V E f í T R c J  AL.  C O N T A D O  E r t T R f l D f l  L I B R E

MUEBLES
de rebaja
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9  €n la tribuna revolucionarla det Meneo s

;; e i potado K m i de Barcelona I | Las procaciuaiies de Ppielo, buscando el acia I
— »  5  I—

U na reciente v isita a  la ciudad de Barce- 
lona n o s ha facilitado el deseo de apreciar 
d e  cerca la im portancia de haber erig ido en 
la populosa ciudad m editerránea un m agni­
fico Palacio para Su M ajestad el R ey Don 
A lfonso XIII, y  ofrecer a los lectores algunos 
datos relativos a la sefiorial m ansión, tan 
im portante por su riqueza y por su valor 
artístico, como por su excelsa significación 
mora!.-

Surgló  el pensam iento en un alm a de

fíaló lo que pasaba a séi predio de la demar­
cación real. Y con el fin  de dejarla conve­
n ientem ente regularizada, se pidió y  obtuvo 
de la distinguida familia de los señores C on­
de, otra porción de terreno colindante, que a 
la señora viuda de Puerto  pertenecía.

M ediante todas estas donaciones quedó 
para edificación, jard ines y  dependencias 
auxiliares de la regia m ansión una exten­
sión de terreno  de un m illón de p ies cu a­
drados.

Perspectiva del Palacio Real de Barcelona.

g ra n d e s  ideales y  de grandes em presas que, 
pronto  encontró  cooperadores en tusiastas y 
decididos.

C oncebida la idea, lo primero fué elegir 
el em plazam iento de la construcción. Para 
ello  se tuvo en cuenta un ofrecim iento es­
pon táneo  que un día hiciera, con la esp len­
didez que le caracterizaba, el difunto y llo ­
rado prócet don Eusebio  Gtlell y  Baciga- 
lupi, prim er conde de Güeil, de donar te ­
rrenos para que en ellos se levantara un 
Palacio Real, y  su  ilustre familia, no sólo 
m antuvo lo ofrecido, sino que dió a elegir 
cualquiera de los que, d e -su  propiedad, se 
considerasen m ás convenientes.

Se juzgó  oportudo señalar el ex tenso  par­
que que poseían en el lím ite de la ciudad 
con la \il!a  de Sarriá, a la falda del cerro 
que nalaya el histórico convento de Pedral- 
bes, del cual recibe nom bre toda aquella 
barriada saludable y  pintoresca. Ambas con- 
dicioneside salubridad y naturales encantos, 
unidas a la esencial de que una espaciosa 
avenida, la G ran Vía D iagonal o  de Argüe- 
lies. pone en comunicación directa y rápida 
el centro actual de la i.iudad d a  plaza de 
Cataluña), con aquella finca, fueron las so­
las causas determ inantes de la elección, 
obieniéndose la ium ediata ratificactón de la 
prealudida y tan generosa como m agnánim a 
oferta, la que todavía avaloraron la condesa 
de Güell y sus hijos, entregando, a la vez 
que los terrenos, 250.000 pesetas para el 
edificio.

F ijado el lugar, se  procedió a formular el 
anteproyecto, y advertido que para el d es­
arrollo de éste se hacía preciso, a fin de re­
gu lar el predio destinado  a posesión rea!, y 
darle todavía m ayor rea 'ce del que ya p e r­
m itían los 900.000 p ies cuadrados que cons­
titu ían  la finca Güell, con la que desde luego 
se contaba, se exploró el án im o del colin­
dante don .Manuel G itona, h ijo  de aquel pa­
tricio bárcelonés de análogo nom bre, al que 
tan tas  obras de engrandecedor progreso 
debe Barcelona. Hallóseie inm ediatam ente 
propicio 8 desm ochar y  reducir su  herm oso 
parque, en todo cuanto fuera necesario, para 
desenvolver com pleta la concepción técnica 
y  reunido don M anuel con sus dos hijos don 
Luis, prim ogénito; don ('.arlos y  don  M a­
nuel, qu ienes con sus esposas Salgado y 
Villevechia, eran los que la posesión  ocu­
paban  más habitualm ente, y  don Javier, se-

De ellos ocupa el edificio central, o pala , 
ció propiam ente dicho, m ás de 40.(XX) pies_

Tiene y a  su principal ingreso por la p re­
citada G ran Vía D iagonal, a la que la finca 
cedida por la fam ilia del difunto C onde de 
G üell, da fachada en una extensión de 400 
m etros, y  cuya apertura, hasta la carretera 
de Corís, acaba de practicarse.

La parte económ ica, siendo la m ás esen­
cial, es la que m enos preocupa. A penas se 
in ició  el proyecto, fueron ya tantos e  im ­
portan tes los ofrecim ientos de carácter m e­
tálico que se recibieron, que en  seguida se 
com prendió que aun cuando son algunos 
los m illones de pese tas 'que  la construcción 
requiere, siem pre resultarán m enos de los 
que la esplendidez de los m onárquicos bar­
celoneses facilite.

L as personalidades más salientes en  to ­
dos los órdenes de la vida social barcelone­
sa; la banca, así nacional com o extranjera; 
las Com pañías y  Em presas industriales de 
toda índole; los Círculos y  Sociedades aris­
tocráticas, las de recreo, artísticas y  ¡itera- 
rias, acudieron a llenar las prim eras listas 
de suscripción, a cuota única d e  50.000 pe­
setas, sin que para ello fuese necesario  e s ­
tim ularles. Consideraron todos, m ás Jque 
•orno un deber de ciudadanía,.un honor pre­
ciable y  preciado, contribuir esponiánea- 
roente a la suscripción.

D espués de lo  expuesto, ¿quién dudará de 
que provecto de tal m anera concebido y  que 
por tales m edios se  está  llevando a ia p rác­
tica, lo es verdaderam ente ciudadano?

E s y será la obra de todo un pueblo, sin 
d istinción de clases ni de partidos políticos, 
con nuestra gloriosa D inastía com patibles, 
unidos todos en ejem plar m aridaje por el 
lazo común de m onarquism o.

Una ilustre personalidad, representante 
en E spaña de un poder que, por serlo de 
carácter espiritual, está por encima de todos 
los dem ás, al explicársele el proyecto, se  e 
ocurrió denom inarle, con percepción clarísi­
m a, «Palacio de la Concordia».

N o hem os de insisti r en  el valor extra­
ordinario  de esta noble em presa, que repre­
sen ta  para el m undo un ejem plo incom pa­
rable, y  que dará a E spaña en breve plazo, 
no  sólo un Palacio herm osísim o para el Rey, 
sino  tam bién un  M useo de Arte m oderno y 
un tratado de política m agnífico y  d e  elo­
cuencia perm anente.

Indalecio Prieto, que es de los que 'e n  el 
Parlam ento confunden ¡a inm unidad con la 
irresponsabilidad, y  fuera de él d é lo s  que 
acostum bran a chillar poniendo siem pre 
precio a sus gritos, ocupó hace pocos días 
la cátedra del A teneo— ia ex cátedra si h e ­
mos de hab lar con propiedad, pues que se 
halla convertida hace tiem po en tinglado 
revolucionario—para atacar a la Corona y 
lograr fácilm ente, m erced al escándalo, el 
acta que suelen darle los obreros em bauca­
dos, que ignoran que »u elegido es un v i­
vidor d e  la política, logrero que m edra a la 
som bra de los m illonarios separatistas biz- 
caitarras.

Las procacidades de Prieto dieron origen 
a la intervención del fiscal de S. M., quien 
con plausib le cum plim iento de su deber, 
acordó el procesam iento. La guapeza del 
ex d ipu tado  bilbaíno  es bien conocida en 
esta  casa de LA MONARQUIA, com o lo es 
en todos aquellos sitios donde en vano qu i­
so  sentar plaza de valiente. Ahora ia m a­
jeza consistía, como an tes decim os, en ha- 
CCT p in 'to s para cazar el acta, y n ingún  lu - ' 
gar tan a propósito para desp lan tes y a ta ­
ques revolucionarios que la tribuna del A te­
neo, institución auxiliada por los G obier­
nos y  en la que se esconde el más peligro­
so  radicalismo. En esa tribuna— por la que 
desfilaron arlos ha las más ilustres y  au to ­
rizadas figuras del periodism o, la literatu­
ra  y  la política—desfilan ahora las figuri­
llas g rotescas de nuestro retablo revolucio­
nario. E n esa tribuna, antaño tan prestig io­
sa y  hoy tan desacreditada, es donde Inda­
lecio Prieto ha deapotricado contra el Rey 
a  propósito de las responsabilidades.

C urándose en  salud y «on vistas a los in ­
genuos, el conferenciante del A teneo, co­
m enzó diciendo que no buscaba al hablar 
una plataforma electoral. Y todo su  discur­
so  fué pura plataforma, para congraciar­
se con el obrero, para atraerse la atención 
de ios electores bilbaínos, cuya mayor par­
te  no com ulgan con las ruedas de m olino 
que ha querido P rie to  hacerles tragar siem ­
pre.

Con notoria injusticia, acusó d e  compli-

cM ad a conservadores y  liberales para es 
cam otear el pleito de las responsabilidades 
cuando diariam ente nos da cuenta la P re n ­
sa de fallos, de C onsejos de G uerra y  d e ­
claraciones militares por el expediente P i - . 
casso.

No buscaba Prieto  plataforma electoral, 
y  dedicó una pa ite  de su d iscurso  a hablar 
d e  las elecciones acusando nuevam ente a 
las derechas y  las izquierdas de pacto. 
E xpuso  luego su  desconfianza por la labor 
del futuro Parlam ento, sin  acordarse que 
son precisam ente las m inorías socialistas y  
republicanas ias que suelen oponerse a 
m uchas buenas cosas de la obra legislativa, 
en ocasiones hasta tra tán ro sed en tfjo ra s  del 
proletariado.

Pero la parte m ás fu lm inante de su  d is­
curso fué la que el Fiscal de S. M. ha reco­
gido por injuriosa. P rieto  acusó a la C oro­
na como única responsab 'e , o lvidando que 
esta condición solo es de los M inistros, y  
que está por depurar exactam ente el grado 
de responsabilidad que pueda alcanzar al 
elem ento civil en  el derrum bam iento d é la  
Com andancia de Melilla. Como a U nam uno, 
a Prieto  le acom ete la fiebre antidinástica y  
no  perdona ocasión de caer bajo  ellápfz del 
Fiscal. Ni uno ni olro lo hacen por eonvic- 
ción, sino por postura política, por afán 
exhibicionista, por dar la nota detonante 
que atraiga hacia ellos la atención de las 
gen tes. Y lo que en uno se traduce en m a­
nía egotista , en el otro se hace valer y  pa­
gar con los cándidos electores bilbaínos.

Por último, al clamar contra los respon­
sables civile.s, dijo el desafortunado confe­
renciante que el Parlam ento no  dictará s a n ­
ciones por no existir m edios legales de exi­
g irlas.E s decir que Prieto  qu ia ieraialtar por 
encim a de los Códigos para exigir las ca­
prichosas responsabilidades m inisteriales 
qu e  algunos pretenden. Sólo se lograrla, a 
juicio del orador con un m ovim iento revo­
lucionario, por el que abogó ardientem en­
te, sin duda con la esperanza de qu e  la re ­
volución le pagase espléndidam ente el ser­
vicio que ahora le abonan ios electores b il­
baínos.
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:  Duran:r su erium':-! <-n !o hch'a c  i. v , .!//< nsn
i  y  Dy>na Victoria visitan vita' de c  .irtiimhre, ¡¡.d't <. / - i .(/ • ¡.ent-
¡  ral p o r ser testimonio de < fdrern v ■ I  ■' «.-ví quc ¡os .'^'r:e’’ar.os ’ oM.'fido
S a  la Rzjtosión de Producto- u ic-o lix:-. ee 'r -  > i-.y-, 7 rfi’ ¡ielogiándola con
■ e l m ayor entusiasmo, la instalación de la  importante ra tón  social Sres. H ijos de La­

ca de Tena. E l grabado ofrece a S. S . M. .M. ante esta notabilísima instalación
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i  Lecciones no españolismo o o o ita  
I Am erica a los separaiislas catalanes |

IB — M M W i a m f M n i m ; i g w i » a g g a ig s s ;n i r H B 9 S 8 ig is m g
ta  lienta de armas S

I s Tícertadísimas dispiosicioms
3

deí Ministt^o de ía Sobernación s
iB M iw in H M M a iiB M a m i m i B n t m ai;

Cuando censurábam os lo acordado por la 
Ju n ta  del Liceo de Barceiona, estábam os 
m uy lejos de pensar en el contraste que nos 
había de ofrecer la m ás joven  de las Repú­
blicas am ericanas, en los m ism os dias en 
que un pufiado de barceloneses desterraba 
de suTeatro el herm oso idiom a español, con 
antipatriótica decisión.

Si no fuera e! hecho de por si tan execra­
ble y  antipático como lo e s  cuanto  acusa la 
envidia y el odio, sería cosa de reír hasta 
-desquijararse, por la m ism a ruindad del pro­
pósito  que lo  inspira.

M as nuestro  am or a España, a la Patria 
g rande y  única, se  siente apenado al ver 
qu e  eixsten  hijos tan m alvados que trabajan 
contra su propia m adre, aum entando sus 
sinsabores y  contribuyendo a s u s  d es­
dichas.

E n  n ingún  otro país se encontrará an  res­
peto m ayor para las lenguas regionales y  
dialectos como en esta E spaña de espíritu 
tan  liberal y  llano, aunque haya quien no lo 
aprecie debidam ente.

Nadie será osado decir qu e  se persigue, a 
quienes no se expresen en castellano, y  no 
conocem os caso alguno  en que las disposi­
ciones m inisteriales cohíban el uso  de su 
habla a los hab itan tes de n inguna de las zo­
nas o  comarcas que lo  hacen de distinta 
manera.

Para todos, no  sólo hay tolerancia, sino 
cariño iguai que para sus costum bres típicas, 
sus bailes, sus canciones populares y  sus 
peculiares tradiciones.

A sí ha sido desde tiem po inmemorial; asi 
es hoy y  io será siem pre, porqae es propio 
de la noble condición del carácter español, 
que n i aun cuando E spaña era dueña del 
m ás grande y  rico im perio colonial que re­
g istra  la H istoria, atacó la lengua de los 
pueblos que dom inaba, im poniéndose la 
h ispana por su propio gen io  y  virtud.

AI cabo de ios siglos, sus hijas de Am é­
rica, em ancipadas hace m ás d e  cien años, 
pero  conscientes ya de lo que fué  para ellas 
la gloriosa M adre que las alum bró a la vida 
de la civilización, y  a la que tan to  deben, se  
ufanan hoy orgullosas de expresarse en el 
idiom a de Cervantes, y  procuran m antener 
relación literaria con la an tigua M etrópoli 
para conservar pura la lengua h ispana y 
para contribuir a su esplendor.

D e allá para acá, como de aquí para allí, 
se  puede decir que existe una doble co­
rriente favorable al intercam bio y  ai perfec­
cionam iento del idiom a com ún. L os hechos 
son  constantes, y  a lgunos recientes, y  no 
es m enester insistir sobre esto , mas que 
como señal inequívoca del am or a la madre 
Patria y  a la lengua m aterna.

Pero aun así, debe hacerse m ención pre- 
lerenie d e  lo hecho en P anam á, prohibiendo 
en tiendas, calles ni carteles el uso  del iii- 
g ié s y  m andando qu e  los nom bres ingleses 
que han tom ado, bajo et influjc de los nor­
team ericanos a lgunas poblaciones, desapa­
rezcan y  recobren el nom bre español que 
tuviera cada uno  o, en su  defecto, d e  indio 
primitivo, si le  hubo, o se elija otro es­
pañol.

Esto, por todos conceptos ha de satisfa­
cernos, ya que la ley dictada por la A sam ­
blea N acional de P anam á estableciendo ias 
disposiciones necesarias para asegurar la 
Supervivencia del idiom a español en aquel 
país, debe m erecer la más calurosa aproba­
ción por parte de los españoles, incluso por

el sano  españolism o que reve la  e l acuerdo
E xiste en esto el legítim o orgullo del 

o rigen y  el convencim iento del don divino 
de un  idiom a rico, sonoro y  dulce— «el que 
m ás acerca a D ios», según  la frase de Car­
los I de E spaña y  V de Alem ania, que 
hablaba el flam enco, el alem án, el francés, 
e l italiano y el español— y la decisión de no 
dejarlo  perder ni adulterar por nada n i por 
nadie.

H ay excepcional im portancia a nuestro 
juicio en esto, que para nosotros tiene ca- 
ráter transcendental, porque el m ayor ag lu ­
tinan te  de una nacionalidad o de una raza 
está en  el idiom a, como lo está tam bién para 
la vida de relación con los dem ás paíse».

Y bueno es observar, que el español y  el 
ing lés son lenguas habladas por muchos 
m illones de europeos y  am ericanos.

E l viril acto de la A sam blea N acional de 
Panam á, hace más marcada la pobreza de 
esp íritu—p o m o  calificarlo m ás duram ente— 
de ese grupo de separatistas encubierto  de 
Barcelona que arrancan hasta de las cartele­
ras del L iceo el castellano...

N osotros confiam os en  que el buen  sen­
tido de C ataluña prevalecerá sobre esas ten ­
dencias.

Rigen, desde hace más de un año o  dos, 
determ inadas disposiciones aconsejadas, si 
no- recordam os mal, por el Sr. M illán de 
P riego, en su actuación como D irector ge­
neral d e  O rden  Público, a los G obiernos de 
entonces.

R espondieron  las m edidas adoptadas a  la 
necesidad, por todos reconocida, de dificul­
tar de a lgún  m odo la adquisición d e  arm as, 
principalm ente de las cortas de fuego, o 
sean pistolas y  revólveres, a quienes no re­
uniesen condiciones de garantía, respecto 
del uso probable del arm a, cuya base acre­
ditativa había de ser, naturalm ente, la licen­
cia de uso de arm as.

Sabido está que es tas  licencias no  se con­
ceden a  ios in teresados sino bajo ciertos re­
quisitos e inform aciones en caso necesario, 
pero com o la especial idiosincrasia de nues­
tro  pueblo le lleva generalm ente a la im pre­
visión y  exceso de candidez, no bastaba eso 
solo, y  hubo que pensar en restringir los 
cam bios, ventas o donaciones de arm as pata 
que no se realizasen m ás que con ia inter­
vención y  conocim iento de las autoridades, 
que de esta m anera podían saber quiénes 
tienen m ás de un arm a y  por qué la tienen.

Como consecuencia, cada una d e  las ar.
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mas, aun ten iendo  la licencia d e  uso, nece* 
sita su gula correspondiente y  el v isado  de 
la Guardia-civi!, ya que al benem érito In s­
titu to  se le ha confiado esta Im portante m i­
sión.

Tan a raja tabla se lleva esto, para evitar 
que las armas vayan  a  m alas m anos, qu e  de 
las form alidades para su adquisición no se  
d ispensa a nadie por razón de fuero ni de 
servicio. A sí los m ilitares, q u e  por serlo han 
de proveerse de las arm as reglam entarias, 
como, por ejem plo, los agen tes d e  Policía, 
que tam bién las han de m enester para re a ­
lizar sus serv idbs, todos necesitan, no só lo  
acreditarse como tales, sino cum plir con lo 
d ispuesto  para su adquisición, tenencia y  
uso.

Las precauciones para la ven ta y  circula­
ción de las arm as cortas de fuego, han exi­
g ido  llegar a su propio origen en fábrica, 
im poniendo, quizá, alguna m olestia inevi­
tab le y  que debe apreciarse tsf , teniendo en 
cuenta la im portancia del fin  que se p e rs i­
gue, no  sólo por la reiteración de hechos d o ­
lorosos y  lam entables, registrados en B ar­
celona, sino tam bién en otras poblaciones 
im portantes de E spaña, expuestas a ser a s i­
mismo teatro  de sucesos dolorosos de aná­
logo carácter.

No sabem os si es o no debido a esto  la 
d ism inución de v en tasd e  que ahora se queja 
la industria arm era y, especialm ente, la de 
Eibar. El caso es que se lia celebrado re ­
cientem ente una A sam blea de rep resen tan­
te s  de ia Industria de Arm as, cuyas eonclu- 
siones fueron en tregadas ai G obernador ci­
vil de Guipúzcoa por una num erosa com i­
sión, las cuales se encam inan a  que d e s ­
aparezcan las trabas im puestas para la v e n ­
ta  de arm as, pretextando la ruina y  cierre d e  
Fábricas si se m antienen  disposiciones res­
trictivas para la fabricación.

Lam enta el M inistro de la G obernación 
e s ta  actitud, y  la de quienes la secundan 
sin com prender que, por m uy respetable 
qu e  sean los in tereses de una industria, no 
puede supeditarse a ellos el suprem o in te­
rés social.

F i : i 'c  'crno entero y  la opinión sensata, 
t i ' " i • ■' -sar lo mismo y  apoyar al Mi- 
n i 'iM  . - G obernación en su  previsora y  
e " j;g ic a  actuación, que todos debem os 
a p la '‘d::. p iniendo las trabas que son ju s tas  
para la veii;a de armas.

FI - pópul i  se  im pone en  evitación 
de m iclios males, y  a buen  seguro  que s! 
con la lauda..;e energ ía q u s hoy procede ei 
actual M.niciro d e  la Gobernación se  h u b ie ­
ra procedido antes, no habría que lam entar 
mucli.js a ten tados sociales de ahora.

L as circunstancias m ^ d a n  y  se sob repo ­
nen a ;us particularismos, en aras del bien 
general, por defender el cuai, procede como 
lo hace ei ilustre .Ministro, que en su a c tu a -  
c: en ese difícil departam ento merece los
m ayores elogios.

II

’t ó'. S . Ai. M. ./f'.í Ih.-n Alfanso y  Doña i'ic'ry -,/ apcn :\¡ ', p:¡ironaSeviUuse han 3
fÍ apresurada a  r r . . r:.,i/a al Haspilal de hi Cruz Ro¡a. ¡o !>en,'!¡cu y  humanitaria j  
jÜ insUrucum mu::du'¡ p ’.r que tanto  laboró siempre y  con tan gran  entusiasmo la  3
^  Real Familia espc.',ota. La presencia de los Reyes en el Hospital fu é  saludada con e! S
3  maijnr ¡v.-jterr, y  ofcc¡->, mosrrdmfo.se los en fernos ricamente agradecidos a  ia regia S
B risita. B

a la Pfeisa, 
usliíiiadiÉo

Al rec ib irá  los periodistas e! M inistro de 
la G obernación Sr. D uque de A lm odóvat 
del Valle, les m anifestó que, en  nom bre del 
M inistro d e  la G uerra, les rogaba que tu ­
viesen la m ayor discreción en  recoger los 
rum ores y  ias noticias relativas a los orga­
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n ism o s m ilitares, pues con ello, cuando no 
s e  procede con la debida prudencia, se  cau­
sa n  g raves daños a la  tranquilidad pública, 
y  esto  e s  cosa a  que todos tenem os e l de­
ber d e  atender.

«Yo apelo, señores— dijo el D uque de 
A lm odóvar del Valle— , al patriotism o de 
todos ustedes, para que trasladen este  rue­
g o  del Sr. A lcalá Zam ora, que yo hago  mío 
tam bién , a sus respectivos directores. P or 
patriotism o debem os todos procurar que no 
c ircu len  noticias que se  refieran a los orga­
n ism os arm ados, a  los cuales estam os ob li­
gados a  rodear d e  todo  género d e  respetos, 
y  a  ellos se falta con recoger rum ores rela­
cionados con actitudes de personas o de 
o rganism os qu e  en n ingún  m om ento han 
hecho  nada que no  esté  dentro  del m ás ri­
gu roso  cum plim iento del deber.

E l ruego form ulado por lo s  D ínistros de 
G uerra y  G obernación nos parece justifica­
dísim o.

El Aieneo se ha Gonuerlldo 
en un Club

Bajo este titulo publica nuestro  querido 
colega / I  B  C  el artículo que reproducim os 
a  continuación por compartir el criterio que 
en  él se  susten ta . P recisam ente hablam os 
escrito  nosotros un  artículo, en  ei que se 
hab la tam bién de este  asunto  y  que los lee. 
to ie s  pueden ver en otro lugar d e  este 
núm ero:

«Hasta hace poco tiem po, el A teneo de 
M adrid, con am plitud de criterio literario y 
científico, tuvo abierta su  tribuna para d is­
cu tir todo, lo hum ano y  hasta lo divino en 
e l o rden de las especulaciones filosóficas, 
pero  con el debido respeto  a las personas y  
s in  provocar ni estim ular indisciplinas ni 
d esp lan tes  revolucionarios.

P ero  desde hace poco tiem po, unos cuan­
to s  socios se afanan por convertir el A teneo 
e n  un C lub, con inm unidades y privilegios 
superiores a los del C ongreso y  de) Senado.

S i los desahogos que el sábado se per­

m itió en el A teneo D. Indalecio P rie to , h u ­
biera tratado d e  perm itiselos en las Cortes, 
el presidente lo habría  im pedido, im ponién­
dole las sanciones reglam entarias.

P ero  en  el A teneo, el Sr. P rieto , sin  freno 
ni trabas, pudo Insultar im punem ente al 
único español que no puede por sí m ismo 
defenderse: al Rey.

E n  repetidas ocasiones y  en trances d ifí­
ciles h a  dem ostrado e l Soberano español su 
varonil aliento, su serenidad, su entereza 
d e  espíritu . Si el azar llegase a colocar fren ­
te  a  fren te  a  D on A lfonso XIII y  al Sr. P rie ­
to , indudablem ente no serla el M onarca 
qu ien  huyese, como lo hizo D. Indalecio  en 
la algarada d e  1917.

D on Indalecio no ha dicho la verdad d e ­
clarando a l Rey responsable de la últim a 
crisis conservadora y  de las operaciones 
realizadas en  M arruecos por el general Sil­
vestre. O lvidado de puro sabido es qne la 
citada crisis la determ inaron los políticos 
que v ienen  contem porizando con D. Inda­
lecio, y  asim ism o en  el expediente P icasso  
aparecen claram ente deducidas las resp o n ­
sabilidades, que en m odo alguno  alcanzan 
al Rey.

En ningún  país dei m undo ?e tolerarla 
que un ciudadano osase insultar (al Jefe del 
Estado. E n España, ese  ciudadano rechaza­
do  por la m ayoría d e  los obreros bilbaínos, 
ha podido hacerlo por estar pro teg ido  por 
varios ricachos de Vizcaya, que deben  al 
M onarca títulos y  honores. Y así, no es ex­
traño ver al «feroz» D. Indalecio haciendo 
antesala en ia P residencia del C onsejo  en 
solicitud de favores, al prim er M inistro de 
Rey, para sus «electores».

E l A teneo recibe una subvención del E s­
tado, y  esa subvención debe cesar inm edia­
tam ente si la mayoría de los socios, hoy 
alejada de aquella casa, no rectifica la s itu a­
ción actual creada por una exigua minoría.

Y para que no vuelvan a reg istrarse des­
acatos como ei del sábado, bueno  será que 
el G obernador de M adrid envíe un delegado 
d e  su  autoridad a los m ítines políticos que 
se sigan organizando en el Ateneo.»

UNA DEMANDA D E D. TIRSO 

ESCUDERO

D on Tirso Escudero, al que tanta gratitud 
debía el autor de E l niño de oro, p resentó  
hace d ías una dem anda contra la Sociedad 
d e  Aurores y  contra el autor de aquella obra 
p o r haber quitado el sainete pata  represen­
ta rlo  la com pañía del Sr. Escudero en Bar­
celona.

La dem anda se encuentra en  el Juzgado  
dei H ospicio. E ntendem os qu e  le asiste  por 
com pleto la razón al em presario de la Co­
m edia y, seguram ente, p recediéndose en 
recta  justicia, se  concederá a  D. Tirso la re­
paración que merece.

D edicarem os a este  asun to  nuestra más 
decidida atención.

COMEDIA

L a última com edía de C arlos Arniches 
L a  locura de D on  Juan  es uno de los ma­
y o res  éxitos d e  este  teatro.

T odas las noches a ¡as d iez y  media y 
m añana dom ingo a las seis y  cuarto. L a lo­
cura  de D on Juan.
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i  I
I Tluestras r e la c io n e s
I comerciales con Tmérica

r i é l f i
NOTAS ESCENICAS

C ontinúa llenando la elegante sala de 
Lara La m a la  ley, el m ayor triunfo escén i­
co de L inares Rivas y  una de las obras más 
exquisitam ente interpretadas por la com pa­
ñía de este  teatro.

— E n F uencarr.l, Concha Torres viene 
haciendo una lucidísim a cam paña, siendo 
m ucho el público que acude a aplaudir a la 
em inente actriz.

— El Infanta Isabel logró con E l  paso  del 
camello, un  g ran  éxito de risa, presentando 
com o fin de fiesta a la adm irable cancionis­
ta M aría Tubau.

— M aravillas brinda al selecto público 
que de ordinario favorece e s te  teatro, un 
program a am enísim o, sin  duda el m ás su­
gestivo  de ¡as varietés en Madrid.

— Alba-Bonafé, que tan buena tem porada 
hicieron este  año, han dado a conocer E l  
fa ro ,  una divertidísim a com edia de los her­
m anos R odríguez de la Peña.

—E n ei Español repasa Borrás su  reperto­
rio, luego  de! éxito d e  L a Seca, un acierto 
dei poeta Alvarez de Sotom ayor.

Con m enor velocidad de la qu e  requiere 
e l anhelo  d e  la raza y  las conveniencias de 
la M adre E spaña y  d e  sus h ijos de Améri­
ca, algo  se va adelantando en  el cam ino de 
la  U rd a d e ra  un ión espiritual y  d e  la afini­
dad d e  intereses.

E l nexo del lenguaje, que españoles e 
h ispano-am ericanos debem os procurar que 
cada día sea más fuerte, constituye un  te ­
soro de valor inapreciable para unos y  otros, 
porque aparte d e  que nos perm ite en ten ­
dernos como m iem bros de una sola fam ilii 
ecomrcial y  literariam ente, es tam bién el 
vehículo transportador de! espíritu  gen ia l, 
caballeroso e hidalgo del conjunto de esos 
ciento y  pico d e  m illones de seres que a 
uno y  otro lado del A tlántico se expresan 
en  el dulce y  riquísim o idiom a de Cer­
vantes.

H asta hace poco, quizá im buidos todos 
por el ejem plo del inm ortal héroe m anche- 
go  y  no dando la debida im portancia a las 
realidades de la vida, aquí y  alii no se h a ­
bía concedido toda la im portancia que tie ­
n e  para el desarrollo  de las relaciones co­
m erciales esa  identidad del lenguaje y  ia 
continua renovación que experim entan las 
jóvenes Repúblicas am ericanas por efecto 
de la continua em igración española qu e  a 
ellas se d irige y lleva los gustos y  aficio­
nes propios del país de origen y  especial­
m ente de la región y  comarca en  que cada 
cual hubo de nacer.

Reciprocam ente, los que por haber con- 
seguido labrarse con su esfuerzo y  honra­
do trabajo alguna fortuna, más o m enos 
grande, regresan a E spaña, tam bién traen 
a esta las aficiones, gustos y  el conoci­
m iento de negocios y  artes com erciales que 
allá adquirieron en su  noble afán por la 
vida, m ás las relaciones que en orden al 
comercio, como al de am istad asi mismo 
adquirieron en  el país de donde regresan.

T odas estas condiciones son  tan favora­
bles para el intercam bio de productos y 
para la constitución de em presas dedicadas 
a tal objeto, aparte d e  otros negocios, lo 
que ha hecho necesario  la celebración del 
prim er C ongreso N acional del Comercio 
Español en U ltram ar a  fin de recoger y nor­
malizar las diversas aspiraciones de los co ­
m erciantes y  productores españoles de 
América y tam bién de Filipinas, para reunir 
las fuerzas d ispersas hasta ahora, creando 
un instrum ento  útil a la expansión eco n ó ­
mica de E spaña y  a ¡os in tereses d e  los 
países de origen hispano, haciendo m as fe­
cunda cada día la labor de los em igrantes y 
de los hom bres de E stado de América y  de 
España.

P or eso, S. M. el Rey tuvo desda el p ri­
mer m om ento las m ayores sim patías re s ­
pecto d e  este  C ongreso  y  el G obierno le 
ha concedido toda la atención y  apoyo que 
merece su im portancia y objeto , como se 
dem uestra con la m anifestación del señor 
Chapaprieta referente a llev ara  las Cortes 
el proyecto dal Banco de Exportación y  a 
buscar la intensificación comercial h ispano 
americana.

Al patriotism o y  sabiduría del Rey no se 
le han ecultado estas necesidades y  v en ta­
jas. P o r eso  conscien te del valor del acto y 
de su significación dirig ió  a los congresis­
ta s  estas herm osas palabras en la reciente 
inauguración:

«Hoy yo deseo que m is prim eras pala­
bras sean  de saludo, que dirijo a los repre­
sen tantes de todas las Cám aras de Com er­

cio, que haciendo largos viajes han venido 
a E spaña para dem ostrar una vez m ás el 
interés y  el cariño que sien ten  hacia la ma­
dre Patria, y  a los congresistas eipafioles 
qu e  se unen  a  aquéllos para dem ostrar que 
E spaña está d ispuesta  a ocupar el puesto  
qu e  m erece en el concierto de las nacio­
nes».

Excelente im presión produce en  los 
oyentes este  párrafo y aún más la afirm a­
ción contenida en el que sigue, revelador 
de! decidido propósito  de acabar con ex p an ­
siones oratorias sin  realidad práctica pos­
terior.

«Hasta ahora, generalm ente, se había li­
m itado la acción de E spaña, en lo que a 
América se refería, a una serie de discursos 
m uy brillantes, preciosos, pero que no  eran 
labor positiva y útil ni para vosotros los de 
allí, n i para nosotros, los de aqní; eso  tenía 
que concluir. Ya habéis oído lo que mi m i­
nistro  ha dicho; yo  tengo  la seguridad de 
que sus propósitos y  la s  aspiraciones de 
todos vosotros no serán únicam ente deseos, 
sino que b ien  pronto se convertirán en rea­
lidades».

D on A lfonso XIII, m antenedor ferviente 
de ideales de paz, concede todo el valor 
que tienen para el porvenir de E spaña y  de 
sus hijos de América, el vencer en las lu­
chas com erciales, que las com petencias 
extrañas hacen tan difíciles y  con el ansia 
nobilísim a de una Patria grande pide la 
unión dé todos.

U M Ú
CALLE A LFO N SO  XI

PROGRAMA DEL 14 DE ABRIL
PALA:

BEGOÑÉS IV y  OCHOA

contra

SOLOZÁBAL y  NAVARRETE 
REM ONTE:

OCHOTORENA y  SALAVERRÍA

contra
ECHÁNIZ (A.) y ERREZÁBAL

í J i D O O í ^ E C Q

VINOS Y CORflC 
Casa fundada en el año 1730

Propietaria de dos tercios del pago 
de Macharnudo, viñedo el más re­

nombrado le ia región.

DIRECCION:

^edro Domecq y Compafiíai 

JEREZ DE U  FRONTERA

Ayuntamiento de Madrid
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TOM A D E PO SESIO N

A yer, por la m añana, se  verificó en e^ 
C onsejo  de. E stado  el acto de dar posesión 
al nuevo  P residen te  d e  ta n  A lto Cuerpo, se­
ñor C onde de Sagasta.

El G obierno de S. M., en su deseo de dar 
a  esta cerem onia la m ayor solem nidad, a s is ­
tió  en  pleno, coir excepción del M inistro de 
la G urra. Tam bién se hallaban presentes to­
d o s tos C onsejeros, d e  uniforme.

Los S res. Pérez C aballero y  Arias de Mi­
randa, de la C om isión perm anente, introdu­
je ron  en el salón al Sr. Merino,fe según  pre­
ceptúa el ritual, e inm ediatam ente el P resi­
den te  del C onsejo  de M inistros pronunció 
un  discurso de presentación, aunque dijo 
qu e  era ocioso este  requisito , por tratarse 
de un a  personalidad tan  relevante como el 
nuevo P residente.

El acierto—ag reg ó —con que desem peñó 
los Im portantes cargos qu e  con anterioridad 
al presen te m om ento le fueron confiados, 
es la m ayor garantía de su futura gestión 
al frente de ésta.

T uvo el m arqués de A lhucem as frases de 
gran  elogio para el Sr. V illanueva.

C ontestó  el Sr. M erino, en térm inos de 
gran  m odestia, afirm ando que lo  único de 
que podía disponer, su  voluntad estaba 
siem pre al servicio d e  la nación, del rey y 
del Gobierno, deseando ser un  auxiliar útil 
en  obra y  en la defensa de los altos in te­
reses del Estado.

E n nom bre de los consejeros habló el se­
ñor Cortezo para saludar al presiden te y 
congratu larse por el acierto del Gobierno al 
designár al C onde de Sagasta  para la direc­
ción de las deliberaciones del prim er C uer­
po consultivo.

Term inado el acto, los M inistros abraza­
ron efusivam ente al Sr. M erino, al cual cum­
plim entó todo el personal de la casa.

LO S PR ESU PU ESTO S

Como consecuencia del cambio de im pre­
siones que tuv ieron  los M inistros en el 
C onsejo  celebrado últim am ente, por virtud 
de la exposición del estado de la Hacienda 
que h izo  ei Sr. V illanueva, que ofreció el 
consolador dato de haberse recaudado, en 
núm eros redondos, 2.500 m illones de pese­
ta s  durante el ejercicio que term inó el 3) de 
m arzo anterior, el G obierno tiene el propó­
sito, ratificado en una en trev ista  m antenida 
por el P residen te del C onsejo  y  el M inistro 
de H acienda, de consagrar ¡as «imperiosas 
vacaciones del estío» a la elaboración de un 
presupuesto  serio, elevado, m editadisim o, 
que, a la vez que acreciente ia riqueza p ú ­
blica, represente una dism inución cuantiosa 
d e  d ispendios que pesan  accidentalm ente 
sobre el Erario público.

E xcusado es decir que. la base  d e  ese

fioin Jai Alai
Calle Alfonso XI

Toim los alus anoaes ooitiilos 
o noDii a noli

Martes y jueves 
días de m oda ^

cercenam iento radica en la reducción de los 
efectivos que se hallan en Aírica y  en  la 
am ortización de personal con respecto de 
los derechos adquiridos.

DECLARACIONES D E L  MINISTRO 
D E LA GUERRA

Ayer tarde los periodistas sevillanos in ­
tentaron hablar con e l M inistro  d e  la G ue­
rra para preguntarle e l alcance del discurso 
pronunciado esta m añana duran te la recep­
ción en el G obierno cIviL E l Sr. Alcalá Z a­
mora se excusó; pero  el G obernador, en 
nom bre del M inistro, hizo las siguientes de- 
g u ien tes declaraciones;

E l discursojdel M inistro de la Guerra, fué 
breve, destacándose su propósito  d e  sobrie­
d ad  y sinceridad para abordar, en  vez de 
rehuir, las dificultades de los problem as mi­
litares p lanteados en la actualidad.

El M inistro se • sinceró de e s te  propósito  
an te el C apitán G eneral, v iendo  en él a! sol* 
dado  an tes que at Infante de E spaña.

Sostuvo la necesidad d e  suprim ir cuanto 
hay de ficticio y  burocrático para lo g rar so­
b re  el sacrificio de los in tereses pequeños la 
positiva eficacia de los institu tos m ilitares.

No teniendo E spaña base d e  resurgim ien­
to  sin hacer efectivas y  respetadas las leyes, 
debem os, an te todo, cuidar de ello.

Banco Urquijo
M A D R ID

C a p ita l, 50.000.000 d e  p e s e ta s . D i­
r e c c ió n  te le g rá f ic a  y  te le fó n ic a : 
D R Q Ü IJO . C o rre o s : A p a r ta d o  49.
Domicilio social: Alcalá, 55.
„  , , ,  O fic in as, 358 M.
Teléfonos.. .  G e re n c ia , 389 M.
Este Banco realiza toda clase de opera­
ciones de carácter bancario, y especial­
mente se ocupará <le la compra y venta 
de valores en las Bolsas de España y del 
Extranjero.—Descuento y cobro de a r ­
pones y titufos amortizados.—Descuento 
y cobro de letras.—Oiros y cartas de 
crédito.—Custodia de valores, metales 
preciosos y alhajas.—Cuentas de crédito 

$ con garan t'ade valores nacionales. Abre 
cuentas corrientes en pe-etas, abonando 

intereses según la cscaia siguiente:
2 por 100 al año, en las cuentas a la vis­
ta .—2 y me io por 100 al año, en las 
cuentas a tres meses.—3 por 100 si aftb, 
en las cuentas a ■•eis meses.—3 y medio 
poe 100 al año, en las cuentas a  uii año 

fecha.
También abre cuentas corrientes en m o. 
neda extraniera, abon ndo intereses de 

^  2 a  4 por 100, según sus clases y condi­
ciones.

B anco H ipotecario  
de E sp añ a

E l B anco H ipotecario  hace ac tu a l­
m ente, y  h a s ta  m ieVa  aviso, su s  p ré s ­

tam os al 5,50 por 100 de interés efec­
tivo.

E sto s  p réstam os so hacen  d e  cinco 
c in cu en ta  años, según la  am o rtiza ­

ción q u e  se estipu le , con prim iera h i ­
po teca  sob re  ñocas rú s tic a s  y  u rb a -  
nsíS, dando  h a s ta  el 50 p o r  100 üe su  
valor, e ioep tu  :ndo los o livares, v i ­
ñ a s  y  arbolados, sob re  dos q u e  sólo 
p re s ta  la te rc e ra  p a r te  d e  s u  valor.

A dem ás de estos p rés tam o s h ip o te ­
carios, a b re  créditoal reem bolsables a 
co rto  plazo, p a ra  la  conabrucción de 
oaiflcáoB.

E n  i a  aotuaHdadl abona este  Banco 
a  las im posiciones en  cu e n ta  co rrien te  
1, 1,25 y  1.60; 1 p o r  100 d e  in te rés  
anua l por las reem bolsaihles a la  v is ­
ta ;  1,25 p o r  100 ídem  a  wh® v is­
ta ; 1,50 p o r ídem  treg  m e a» .

Banco Guipuzcoano
CAPITAL SOCIAL: 25 MILLONES 
D E  PESETAS, EN 50.000 ACCIONES 

SUSCRITAS D E  600 PESETAS

FONDOB DB H B SE R VA : F.AQQ.QOQ-

Sucunales: En Toloia, Irún, Verga- 
ra, Azpeilia, Eibar, Villafranca, Oña- 
te, Pasajet (A ncho), Azcoiti? j/Deva.

C uentas co rr ie n te s  e n  pesetas, 
francos y  lib ras , a  l a  v is ta  y  a  p la ­
zos, abonando in terés.

C artas d e  créd ito , giros, depósitos, 
ó rdenes d e  Bolsa.

E m isión  d e  bonos a vencimiento 
f ijo ,  devengando e l  dos y  m edio, 3 
yt 4 p o r  100 anual.

Cajas fuertes para alquilar, p ro ­
p ia s  p a ra  g u a rd a r  a lha jas, docum en­
tos, valo res, e tc., efe.

Toda c lase  d e  operaciones d e  B an­
ca, B o lsa  y  cam bio.

H oras de c a ja :  de nueve y  m edia 
d e  la m añ an a  a  c u a tro  d e  la ta rd e .

I
I B A R R A  Y  COt\PAfi\A

E V I L L ,
LIÍfEA REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO. SEVILLA Y MARSBI.I A 

Y PUERTCe INTERMEDIOS 
¡SERVICIO REGULAR QUINCENAL D E S E V IU A  A NUEVA YORK Y LOS PRIN­

CIPALES PUERTOS DE NUESTRA PENINSULA
P a ra  in form es en  S e v illa :  O ficinas de la  D irecc ió n  

y  en  lo s  p u ertos, lo s  S eñ o res  C on sign atarios.

V
❖

❖
❖

La Unión y el Fénix Español
C O M P A Ñ I A  D E  SE G U R O S RE U N IO O S  

C a p i t a l  s o c i a l ;  12.000.000 p e s e t a s  e f e c t i v a s

COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

iia ü as  n  tiái: la  prniid» k  üfiSt, Fiaidi. htligil j  Mányeos.

56 A Ñ O S  D É  EXISTENCIA 

SE6UR0S sobre LA VIDA.— SEGUROS contra INCENDIOS.-SEGUROS DE VALORES 

SEGUROS contra ACCIDENTES.— SEGUfiOS HAAITIMOS (Cáseos y  mereaeclssl.

A L C A t / A ;  A 3 . - M a d r i d

I N S T I T U C I O N  
C E R V ER A

Valencia (ESPAÑA):

D I R E C T O R :

01 J É  Correrá I m
I N G E N I E R O  1

fu n d ad o r, en el a n o  1905, de l s is tem a  | 
d e  e n s e ñ a n z a  p o r  c o rre sp o n d e n c ia . |

E s  u n a  in tiJu c ió n  in te rn ac io n a l ( 
: • ; : : d e  e n se ñ a n z a  . : : : : ¡

La más importante ; 
de Europa

Enseñanzp por correepondencio.

E lec tric id ad , M ecán ica , A gricu ltu ra  
Q uím ica, C o n s tru c c ió n , A rquitec­

tu ra , Ingen ie ría , E le c tro te ra p e ú -  
tica . A utom ovilism o, A viación.

T e n e m o  In g e n ie ro , A rq u iíe  c lo ' 

y f  la m n o s d e  la s  an te r io re s  

espec ia lidades en todo  

el m undo.

L a  Institución s e  h a lla  in c o rp o ra d a  
la  U n iv er id a d  O rien ta l 

d e  W ash ing ton  y  filiada a  la In ferna-1  
c io n a l A cadem ie U nión 

L o s  T 'iu lo s  y d ip lo m as  so n  re c o n o -i 
c d v  < i - t n *  d e  am érica .

K . .

: in s t itu c ió n  C e r v e ra
VALENCIA (España)

Ayuntamiento de Madrid
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LA MUNDIAL Sociedad Anónima de S e r i o s  

D om icilio: M adrid , A lca lá , 53

c a r i t a i .  s o c i a l .

1.000.000 de ptas. suscripto.— 505.000 pía?, desembolsado

A utorizada p o r R eales ó rdenes de  8 de lun lr de 1909 y 22 dt lunio de 1918 

Efectuados los depósitos necesarios 

S eg u ro s  m u tu os de v id a: Supervivencia, revisión y ahorro

Seguros de accidentes ferroviarios |

Aprobado por la Comisaría General de Seguros |

I I  t  [  I '!  '  * * !  T  • I * *• I V i l  i'

¿erv ic ios de la Compañía Trasatlántica
L /.V "4  oL  CUBA-MEJICO

Servicio m ensual, sa liendo  de B ibao e l  17; de Santander, el 19; d e  G ijón, el 2, y 
de Corufia, el 21, p a ra  H dbaua y  V eracruz. S a lidas: de V eracruz, el 16. y  d e  H ab a­
na, e i 20, de cada m es, p a r a  Goruña, G ijón  y  Santander.

U N E A  D E  BUENOS A IRES

S erv icio  m ensual, sa liendo  d e  B arce lo n a  el 4; de Málaga, el 5, y  de Cádiz, e l 7, 
p a ra  S an ta  C ruz de T enerife , M ontevideo y  B uenos - \ire s : em prendiendo el v ia je  
de reg re so : de B uenos A ires, el d ía  2, y  d e  M ontevideo, el 3.

L IN E A  D E  NEW -YO RK, CUBA-MEJICO

S erv icio  m ensual, saliendo de B arce lo n a  ei 25; de V alencia, el 26; de Málaga, el 
28, y  d e  Cádiz, gl 30, p a ra  New-York, H abana y  V eracruz. R egreso: d e  V eracruz, el 
27, y d e  Habana, e l  30 de cada m es, con esca la  en New-York.

L IN E A  D E  VENEZUELA-COLO M BIA

Servicio m ensual, saliendo d e  B arcelona el iO; e' 11, de V alencia; ei 13, de Má­
laga, y  de Cádiz, el 15 de cada m es. p a ra  I-as í'a lm as, S an ta Cruz de T enerife , S an ta 
Cruz de L a Palm a, P u e rto  Rico y  H abana. S alida de Colón el 12 p a ra  Sabanilla , Cu- 
racao. P u e rto  Cabello, L a G uayra, P u erto  Rico. C anarias, Cádiz y  Barcelona.

L IN E A  D E  FERNANDO  7-

Servicio m ensual, sallando d e  B a rc e lin a , de V alencia, de A licante y de Cádiz 
p a ra  L as P alm as, S an ta  Cruz de T enerife . S an ta Cruz de La P alm a y  p u e rto s  de la 
costa occidental d e  A frica.

Regreso de F ernando  Pou, haciendo  las escalas de C anarias y de la  P enínsu la in ­
d icadas en el v ia je  de ida.

Adem ás de los indicados servicios, la ConipatUa TnisaU áotica tiene  establecidos 
los especiales de los p u e rto s  del M etiilérráneo a New-York. puerto s del C antábrico 
a  N ew -York y  la línea de B arcelona a  F ilip in as , cuyas sa lidas no son fijas y se anun ­
c ia rán  oportunam ente  en cada viaje.

E sto s  vapores adm iten  carga en  las condiciones m ás favorables y  p asa je ro s  a 
qu ienes la  Com pañía da alo jam ien to  m uy cómodo y  tra to  esm erado, como ha acred i­
tado en su  d ila tado  servicio . Todos los v ^ o r e s  tienen  T eleg rafía  s in  hilos.

IES
BANCA Y CAMBIO 

MAYOR, 4.-MADRID

O rdenes de B olsas, des- 
cu en to  de cu p on es, g iro s  

i y  n eg o c ia c io n es  sob re to> 
d as ia s  p lazas de E sp añ a  

y  E xtran jero

C am bio de to d a  c la se  de 
m on ed as y  b ille tes  n a c io ­
n a le s  y  ex tran jeros, com - 

I  pra de lin g o tes  de oro, 
I  p la ta  y  p latino.

Recomendamos a nuestras 

lectoras y lectores que vi­

siten la Joyería de

Ramón Pérez Molina
Carrera de S. Jerónimo, 29

en su s  escaparates y  en su 

estabecim iento se ven 

verdaderas preciosidades.

COMPAÑIA ANONIMA BASCONIA
D o m i c i l i o  s o c i a l :  B I L B A O

C AR tTAL :  Q . 5 0 0 . 0 0 0  R E S E T A S
Fabricación de acero Siemens-M ertin.— Tochos, palanquilla, Uantón, h ierros comer­
ciales y  fer-machine.— Chapa neg ra  pulida y  p reparada en calidad dulce y  extra- 
dulce.— Chupa comercia! dulce en tam años corrientes y  especiales.— Especialidad en 
chapa gruesa para  construcciones navales, bajo  la inspección del Lloyd's R egister y 
Bureau-Veritas.— Chapa aplom ada y  galvanizada.— Fabricación de hoja de la ta .—  
Cubos y  baños galvanizados, palas de ace ro, rem aches, sulfato de hierro.— Grandes 
talleres de construcciones metálicas.— M ontaje de puentes, arm aduras, postes y  toda 

clase de construcciones en cualqu iera dimensión y  tamaño.

TELEGRAMAS Y TELEFONEMAS: B A S C O N I A  
T e l é f o n o  9 8 ,  F ' á b f ‘ic £ i .  T e l é f o n o  6 7 ,  B i l b a o  

A p a r t a ú v ^  n ú m .  3 0 .

I Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya
( B I L B A O )

Fábricas en Baracaldo y Sestao
Linguete a! cok, de calidad superior, para fundiciones y hornos Mar 

tín Siemens.— A cerca Besemer y Siemens, Martin, en las dimensiones 
usuales, para el comercio y ci-nstrucciones.—C arriles  Vig^oolo, pesa­
dos y ligeros, para {ernicarriles, minas y otras industrias, — C arriles  
P h o en iz  o B roca , para tranvías eléctricos.—V ig n e r ia  para toda 
clase de construcciones.—Chapas gruesas y finas — C onstrucciones  
de v igías armadas para puentes y edificios.-F a b r ic a c ió n  especia- 
de hoja de la ta , C ubos y  baños galvanizados.—L a ter ía  para fá­
bricas de conse; vas. —E n v a se sd e  hoja de lata para diversas aplicaciones.

DIRIGIR TODA LA CORRESPONDENCIA A

Altos Hornos de Vizcaya 

B I L B A O

: A G U A S :
MINERALES 

N A T U R A  ' e s  DE CARABANA
PURGANTES :•

- DEPURATIVAS 

•; ANTIBILIOSAS 

-: ANTIHERPETICAS. ; í

Propietarios: Viuda e Hijos de R, J ,  C H A V A R R L -D ire c c ió n  y Oficinas: Lealtad, 12, M adrid
■♦ten

Ayuntamiento de Madrid




